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  A mis hijas Carolina y Guadalupe


  “No hay medida en el tiempo: no sirve un año, y diez años no son nada; ser artista quiere decir no calcular ni contar: madurar como el árbol, que no apremia a su savia, y se yergue confiado en las tormentas de primavera, sin miedo a que detrás pudiera no venir el verano. Pero viene sólo para los pacientes, que están ahí como si tuvieran por delante la eternidad”.


  Rainer María Rilque, Cartas a un joven poeta


  PRESENTACIÓN

  AMOR Y BELLEZA


  Por Alice Ramos


  Me es muy grato presentar este segundo número de Trasfondos que aborda esta vez uno de esos temas que resultan cruciales a la hora de plantear en nuestro mundo contemporáneo los valores de la persona y de la familia. Es el tema de la belleza y su relación con los valores de la vida humana. La idea de fondo que late a lo largo de las páginas que siguen es que todo hacer humano que se preocupa por la estética es un bien para quien lleva a cabo ese hacer y también para quien recibe el producto hecho; y ello es así porque las normas que rigen el cuidado de la estética son las mismas que rigen el bien y la verdad: son las leyes de la armonía, de la unidad y del amor. A nadie debería extrañar que la primera encíclica de Benedicto XVI llevara por título “Dios es Amor”.


  Considero, por otro lado, que todos estamos de acuerdo en que la recuperación de la identidad cristiana es de una importancia vital para afrontar los desafíos de nuestro siglo. Al describir la lucha que caracteriza el panorama mundial actual, el Cardenal Ratzinger escribió que no se trata simplemente de una lucha entre la creencia y la incredulidad, o como diría San Agustín, una lucha entre el amor de sí y el amor de Dios, sino más bien de una confrontación dramática entre el amor y la incapacidad de amar. Según el Cardenal Ratzinger, esta confrontación da lugar a “esa desolación del alma que ocurre cuando los únicos valores que el hombre es capaz de reconocer son valores y realidades materiales. La destrucción de la capacidad de amar hace surgir un tedio mortal. Es el envenenamiento del hombre”.


  Es imprescindible hoy fomentar disposiciones en las personas, y especialmente en las nuevas generaciones, para que puedan llegar a un reconocimiento de la verdad, y para que pueda despertarse la memoria de lo que es verdadero, bueno, y bello, y así recuperar una identidad personal auténtica


  Hace unos diez años que apareció un artículo titulado “Redimiendo Nuestro Tiempo”, en el que el autor William Bennett describía el problema central de la cultura americana–que pienso puede extenderse a la cultura europea–en términos de una crisis espiritual. Según Bennett, “Lo que nos aflige es una corrupción del corazón, una desviación del alma. Nuestras aspiraciones, nuestros afectos, y nuestros deseos se encuentran dirigidos hacia lo falso y lo malo. Sólo cuando se dirijan a lo bueno, a lo permanente, a lo noble y espiritual mejorarán las cosas”. La preocupación ansiosa por lo material y lo mundano ha reemplazado el celo por lo espiritual y lo divino; cuando la capacidad del corazón humano se separa de su bien verdadero, entonces puede decirse que esa capacidad queda atrofiada. Como la persona humana no se satisface de lo meramente material, la tristeza y el desaliento caracterizan su existencia actual. En esta aflicción la persona ha caído en la tentación de la desesperanza. A pesar de la prosperidad económica y de los grandes avances científicos y tecnológicos que se han conseguido en los últimos cincuenta años, y a pesar del culto a la juventud y a la belleza que parece impregnarlo todo, la vida de la persona humana no es esperanzadora ni alegre, ni auténticamente joven y bella.


  Es interesante notar que la descripción que Bennett hace del vacío espiritual de nuestra época, de la falta de alegría y de esperanza, coincide en gran parte con lo que nos dice Tomás de


  Aquino acerca de las dos causas de la desesperanza: en primer lugar, los amores desordenados, especialmente el amor a los placeres del cuerpo, que obstaculizan la alegría de la vida de la mente e impiden el uso especulativo y práctico de la razón; y en segundo lugar, la indolencia o una apatía espiritual. En su forma más perniciosa, esta apatía puede afectar la razón humana de tal modo que la razón acepte la antipatía e incluso consienta en la aversión al bien divino, cuando la carne prevalece completamente contra el espíritu.


  La desesperanza a la que da lugar esta apatía espiritual está acompañada de la soberbia. Al respecto, el Cardenal Ratzinger escribió que necesitamos la humildad para reconocer la verdad y sus exigencias, una verdad y unas exigencias que no hemos inventado ni escogido; necesitamos la humildad para someternos a la verdad y para no manipular la verdad acomodándola a nuestros deseos o gustos. Esta humildad, según Ratzinger, se encuentra ausente de nuestra cultura. Sin embargo, la búsqueda de la verdad requiere que la razón sea apoyada por el “diálogo confiado” y por la “amistad sincera”.


  En tal contexto no existe el compromiso por la verdad ni la confianza en los demás, que resultan indispensables para el progreso de la razón. La autonomía absoluta de la razón con respecto a Dios y a los demás, con respecto a la tradición y a la comunidad, se ha llevado a cabo y, ahora somos testigos de la mutilación o del desarraigo de la razón.


  Como es cierto que sólo amamos lo que conocemos, nos conviene considerar brevemente lo que se nos da a conocer en nuestra sociedad. Nuestra época ha sido denominada una “civilización de la imagen”, y por tanto podemos preguntarnos: ¿Cuáles son las imágenes que se nos presentan? Pienso que estaremos casi todos de acuerdo en decir que hay una proliferación de imágenes que no nos permiten reconocernos como personas humanas que tienen una dimensión trascendente. A veces estas imágenes pueden tener la apariencia de lo bello, pero es una belleza falsa y engañosa que sólo despierta el deseo de la posesión y que encierra a la persona en sí misma. Además, la presencia constante de estas imágenes no nos deja oír la voz de la conciencia, de tal modo que las personas ya no pueden detectar en sí mismas el elemento moral y divino que llevan dentro de sí; se olvidan así de su verdadera identidad.


  Considero que una conciencia bien formada permite ver y conocer la verdad; nos convierte, por así decirlo, en partícipes de la visión de Dios. No extraña por tanto que Nietzsche hubiera proclamado la muerte de ese Dios que ve todas las cosas, incluso al hombre, porque como pensaba Nietzsche: “El hombre no puede tolerar que un tal testigo viva”. Y hoy día lo que en efecto experimentamos, como nos ha hecho notar el Cardenal Ratzinger, es la exclusión de Dios de la conciencia pública. Con esta exclusión se ha producido la degradación de la persona humana, una degradación que el Cardenal Ratzinger describió de la siguiente manera: “El esplendor de ser imagen de Dios ya no brilla sobre el hombre, que es lo que le confiere su dignidad e inviolabilidad (…) El hombre no es más que la imagen del hombre”. Como es precisamente el hecho de ser imago dei lo que explica la apertura del hombre hacia el bien divino, cual bien le proporciona al hombre alegría y esperanza, no cabe duda que la reducción del hombre a imago hominis, tal como lo vemos hoy, ha llevado a la tristeza y a la desesperanza de la que hemos hablado.


  Dado este reduccionismo, quiero proponer algunas vías que, pienso, pueden servir para despertar la memoria de nuestro sentido moral y religioso, y con esto nuestra identidad cristiana.


  1. Como se ha dicho que nuestra época es una “civilización de la imagen”, necesitamos proporcionar a las personas imágenes y relatos que irradien el “esplendor de la verdad”. ¿Quién no se ha conmovido por las imágenes presentadas en películas tales como La Vida es bella, Las Crónicas de Narnia, y La Pasión de Cristo? La persona que vea estas películas se encontrará movida por el tipo de amor que en ellas se representa, un amor desinteresado, que podrá llevarla a una interrogación de sus propios amores y así a un momento de conversión. Imágenes auténticas de heroísmo y de grandeza de ánimo que se presentan en películas o en otros medios artísticos, o en biografías de personas cuyas vidas sirven de ejemplos del buen funcionamiento humano, juegan un papel decisivo en la recta orientación de nuestras pasiones y de nuestra voluntad.


  2. Por otro lado, aunque es verdad que el cristianismo requiere la razón y le habla a la razón, también es cierto que el corazón de la persona necesita conmoverse. La verdad no sólo se aprehende analíticamente por la mente, sino que primero se acoge bajo el aspecto de su bondad, nobleza, y belleza. Es por esta razón por lo que las grandes obras de arte y de literatura nos impactan tan fuertemente, atrayéndonos hacia ellas con la totalidad de nuestra mente, de nuestro corazón, y de nuestros sentidos, tomando posesión de nosotros, por así decirlo. La belleza de la verdad convence a las personas que tienen buenas disposiciones y buena voluntad, y este es el caso, me parece, de muchas personas jóvenes.


  Además del espléndido relato de la búsqueda de la verdad de Edith Stein, hay otros relatos de conversiones que pueden servir de ejemplos de la identidad personal cristiana. En el siglo XX, las aventuras de Jacques y de Raïssa Maritain, que les llevaron a la amistad con Cristo, formaron también la base de un renacimiento espiritual a su alrededor. La historia de cómo llegaron a conocer y a amar la verdad y, de cómo su vida se convirtió en un servicio a la verdad muestra, por un lado, la atracción intrínseca que todo hombre experimenta hacia lo verdadero y lo bueno, y por otro lado la importancia de la amistad. La vida de los Maritain, penetrada por su amor a la verdad y a Cristo, fue en efecto un servicio a la alegría y a la esperanza, porque muestran que la persona se sabe afirmada y amada, sin necesidad de que su valor tenga que ser reafirmado por bienes materiales o por otras personas humanas.


  Por último, dada la necesidad urgente que hay en nuestra época nometafísica por una metafísica y una fundamentación metafísica de la ética, pienso que los que nos dedicamos a la metafísica y a la ética podríamos encontrar una ayuda para nuestro trabajo en la frase tan repetida del Génesis: “Y Dios vio que cuanto había hecho era bueno, muy bueno”, frase que es, en efecto, la afirmación de la bondad de todo cuanto había sido creado por Dios. Como nos indicó el Papa en su homilía inaugural, “No somos un producto casual y sin sentido de la evolución. Cada uno de nosotros es querido, cada uno es amado, cada uno es necesario”. El Dios que es Amor nos crea desde el amor para el amor y nos ha revelado el camino en Cristo, que es la belleza de la verdad y del amor. En realidad es sólo esta belleza la que la persona humana ansía y ama, no las bellezas falsas que la civilización de la imagen nos ofrece. Necesitamos crear nuevas vías de auténtica belleza en todos los campos del saber, ya que todo bien –tanto el verdadero como el falso– se presenta con cierto esplendor, según la disposición de la persona. Esto lo vio clarísimamente San Agustín en sus Confesiones y por tanto no sorprende lo que nos dice: “¿Qué podemos amar, si no la belleza?”. Porque, en el fondo, una obra bella nos devuelve la confianza en la vida y en el pensamiento.


  30 de noviembre de 2006


  Alice Ramos
Department of Philosophy
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  INTRODUCCIÓN


  Desde las primeras representaciones pictóricas de la humanidad, podemos comprobar que las personas hemos pretendido siempre plasmar los momentos esenciales de nuestras vidas en la forma de “estampas” que permitieran, en la posteridad y en el propio presente, acercarnos –paradójicamente con cierta distancia– a ellas (nuestras vidas) de un modo distinto al que percibimos en nuestro cotidiano quehacer. Y lo hemos hecho bajo la convicción de que en la vida humana hay siempre algo que merece ser contemplado, que va más allá de los elementos que la integran para la mera supervivencia.


  Nos sabemos, en definitiva, portadores de un cosmos cuyo desarrollo y perfeccionamiento nos aleja del mundo vegetal y animal, para introducirnos en el universo propiamente humano, ese que nos permite hacer cultura, esto es, construir hábitats confortables y acordes con nuestra propia naturaleza; nos sabemos además capaces de entrar en relación con otras personas de un modo que traspasa lo meramente utilitario y conocemos así esa forma de relación que es la amistad y que es justamente aquello que hace que una vida sea digna de ser vivida. De un modo quizá más concreto expresamos esas relaciones en nuestras familias, donde realmente experimentamos que, más allá de lo útil, existe un ámbito en el que el conocimiento de los demás se transforma en reconocimiento y aprobación y permite un trabajo en común en torno a la creación de un clima armónico, de benevolencia mutua, en definitiva, de belleza.


  Todos, por nuestra parte, luchamos por lograr una vida que sea digna de “ser contada”, esto es, con un hilo conductor que, aunque como un río, atraviesa incontables paisajes, a veces muy caudaloso, otras no tanto, pero que finalmente desemboca en el mar abierto, en cuyo horizonte se roza con el cielo infinito. Y así, en determinados momentos, necesitamos tomar distancia para contemplar el curso de nuestro hacer y, en esa contemplación espiritual, percibimos que a pesar de los reveses y oscuridades no andamos tan perdidos como Teseo en el laberinto buscando el hilo de Ariadna; antes bien, entrevemos que apuntamos a un sentido, un sentido que es nuestro y que amamos porque es bello, porque únicamente lo que es bello de esta manara es digno de ser querido.


  La belleza, qué duda cabe, forma parte de nuestras vidas; los detalles, pero también la “letra grande” de nuestros trabajos cotidianos están plagados de intenciones de belleza, de hacer algo agradable, porque nos gusta lo que hacemos o hacemos que nos guste aquello que hacemos y dirigimos a nuestros seres queridos, porque sabemos que la vida no se consume en el aislamiento patológico del yo. Recordaremos de nuevo en este punto que ese deseo por embellecer nuestra cotidianeidad nace siempre –como de su raíz– a partir de la experiencia de un entorno familiar presidido por la aprobación incondicional de nuestro ser. Quiere ello decir que quien no se siente aprobado en esa primaria dimensión relacional que es la familia, es difícil que encuentre en su vida las claves de aquel orden y aquella armonía que constituyen todo la belleza de la vida. En una palabra, veremos cómo el esfuerzo por hacer familia revierte sin duda en obras personales que elevan a la persona por encima de un mero hacer material.


  Advertido lo anterior, organizamos los elementos de nuestro trabajo y de nuestra vida de familia de acuerdo a un orden percibido como bueno y que conecta con el orden exterior del mundo que habitamos. Esa conexión nos impulsa a realizar obras cada vez mejores y, en este esfuerzo –en claroscuro de la vida cotidiana– una armonía interior que se refleja en nuestro porte exterior. Y ello es así porque no es bella una vida sin ese esfuerzo constante de hacer cada vez más acogedor el mundo que habitamos, sin el esfuerzo de dirigir nuestra mirada al “tú” que en cada caso se encuentra esperando el fruto de nuestro quehacer y que percibe ese empeño. Porque no es bella, en definitiva, una vida que no se enfrenta a la diversidad y a la adversidad para –como decía el poeta– sacar “de sí” “su mejor sí”, y empujar de este modo al “tú” a sacar de él “su mejor tú”. Ayudar así a crecer es seguramente la forma más elevada de concebir la educación, tanto en lo que se refiere a la vida familiar como a la formación para los diferentes trabajos. Se trata aquí, en definitiva de aprender y enseñara a encontrarse con la verdad, porque encontrarse con la verdad, enamorarse de ella, es lo más propio de un ser humano1.
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